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PRIMERA PLÁTICA PARA MIEMBROS DE LA HNA. RADHA BURNIER 
EL TRABAJO INTERNO Y EXTERNO DE LA SOCIEDAD TEOSÓFICA. (9 –05-2004)

Hermanos y hermanas: 
En el mundo entero, los miembros de la S. T. disfrutan de un gran privilegio: aprender a trabajar, no para ellos mismos, sino para la totalidad de la vida, para todos los seres vivientes.

Uno de los Fundadores Internos de la S. T. escribió: “El verdadero teósofo es un filántropo”. Y filantropía no significa únicamente distribuir comida o ropa. Y lo explicó de esta manera: “vive no para él mismo, sino para el mundo”. Es de este modo que cada miembro será un filántropo, deseando con todo su corazón el bienestar del mundo entero. En la gran escritura india Bhagavad Gita se dice también que el verdadero yogui es aquél que trabaja para el bienestar del mundo, él no se retira del mundo, él permanece en el mundo y toma responsabilidades  en el mundo, pero trabaja por el bienestar total, y no en su propio interés, y éste es el mayor privilegio que uno puede tener, lo cual no es reconocido por la mayor parte de la humanidad. Pero es lo que por lo menos algunos miembros de la S. T. deberían albergar en su corazón, y ser verdaderos filántropos. La persona que escribió la carta dijo: “uno debe tener la comprensión correcta de la vida y sus misterios, de tal modo que se pueda mostrar el Sendero a otras personas”. Debemos tomar nota del modo en que se utiliza la palabra sendero:  no es sólo hablar del “sendero”, sino mostrarlo con la propia vida, mostrar cuál es el camino correcto para lograr el bienestar verdadero, no sólo el bienestar humano, sino el de todos los seres.

Hoy el hombre está en una posición dominante. Controla a todas las criaturas menores, si lo desea puede destruir la totalidad de la vegetación en la tierra, y matar a la mayoría de las  criaturas restantes, y este poder destructivo sólo puede ser contrabalanceado si realizamos que el verdadero propósito de nuestra vida es el amor, o sea, ser filántropos.

Hay una vasta cantidad de sufrimiento en el mundo, dondequiera lo vemos. Ha existido en todos los tiempos, desde el inicio de la historia de la humanidad, y no encontramos que se esté consiguiendo su reducción. Ese sufrimiento consiste no solamente en no tener comida, o no disfrutar de justicia, sino en nuestra inhabilidad para mantener relaciones correctas. Esto se puede observar aún en una pequeña familia: hay muchos malos entendidos, un hermano compitiendo con otro hermano o hermana, falta de buenos sentimientos entre  padres e hijos, soledad de parte de las personas mayores.  Todo eso lo vemos alrededor nuestro en los celos, el orgullo, y es de estas cosas de lo que están hechas las malas relaciones, es de donde surgen los conflictos entre los individuos, las comunidades y las naciones. Y por tanto, cuando fue fundada la S. T. se puso especial énfasis, se dio fundamental importancia, a la Fraternidad Universal,  puntualizándose que este  objetivo de la S. T. está por encima de los otros.

En carta dirigida a Sinnett, uno de los viejos teósofos, Madame Blavatsky escribió que la S. T. es ante todo una fraternidad universal, y el término hermandad universal es el único fundamento seguro para la moral universal. Por supuesto, la S. T. se ha constituido en alguna medida en una fraternidad universal, pero todavía no lo es en el sentido que se esperaba, porque si realmente nosotros estuviéramos por la fraternidad universal con todo nuestro corazón, sentiríamos entonces que esa hermandad es más importante que los pequeños incidentes y fricciones que ocurren. Pero estando en relación con la S. T. en muchos países, debo admitir que la fraternidad universal es mayormente asumida como una teoría y no como algo de lo que estemos profundamente convencidos y que consideremos como el mismo corazón de lo que tenemos que lograr en la Sociedad a la cual pertenecemos.

Hay a menudo una tendencia a ser in fraternal con los demás, porque tenemos diferencias en cómo pensamos que puede hacerse efectiva la hermandad universal. Esto es realmente ridículo, absurdo, porque con el fin de establecer la fraternidad universal por la cual todos somos miembros, nos estamos comportando de una forma que no es realmente fraternal, y esto es porque sentimos que nuestras opiniones son las más importantes. Si vivenciáramos la fraternidad universal en alguna medida, seríamos capaces de diferir en nuestras opiniones, y aún entonces ser amistosos y afectuosos unos con otros. Esta es la razón  por la cual, desde los mismos comienzos de la Sociedad, nos dieron la instrucción de oponernos a cualquier forma de dogmatismo, y usualmente pensamos que el dogmatismo es la actitud que asumen ciertas personas religiosas. Hay dogmáticos cristianos y dogmáticos religiosos de todas las religiones, quienes creen que sus ideas sobre la Verdad y otros temas son las únicas  verdaderas, y si algunas personas no aceptan estas ideas, ellos no aceptan a esas personas. Es verdad que el dogmatismo se produce a ese nivel, pero también está el dogmatismo de la ciencia. Hay no pocos científicos conservadores que en ocasiones niegan  cosas de las cuales no saben nada, como es el caso de la negativa de los campos no materiales de la existencia. Y, por ejemplo, muchas veces se han encontrado con que lo que ellos creían formalmente que no existía, realmente existe, y hoy se hallan perplejos ante la realidad de ciertas partículas sub-atómicas que a pesar de hallarse a grandes distancias unas de otras, son capaces de comunicarse entre sí, y están especulando acerca de la existencia de un substrato del cual todas ellas son parte, y que vendría a ser un substrato universal ya que estas partículas, pese a aparecer en diferentes direcciones, reiteramos, parecen comunicarse. Hace sólo unos pocos años, de haber alguien sugerido tal comunicación, se le hubiera dicho que ello carecía de sentido. Y sin embargo ahora se está pensando en eso.

Actualmente hay ciertos científicos que también están reflexionando acerca de otros aspectos, por ejemplo, si existe, o no, propósito en el universo. Si hace 20 ó 30 años un hombre de Ciencia se hubiera planteado semejantes cuestionamientos, lo habrían condenado rápidamente como a una persona no científica. Pero hoy, en Australia, un eminente especialista ha publicado un libro sobre El Propósito,  donde expresa que todas las cosas en la manifestación tienen un propósito. y no ha sido excomulgado por la comunidad científica. No obstante, continúa existiendo dogmatismo científico de este tipo. 

Esto no es relevante para lo que estoy tratando, pero querría hacerles saber acerca de algo que está realmente sucediendo: ustedes conocen que hace casi cien años, alrededor de 1910, Annie Besant y Leadbeater escribieron un libro llamado Química Oculta. Desde entonces, ha habido gran cantidad de miembros de la S. T., e infinidad de personas fuera de ella, que han dicho: “esto es todo fantasía”, considerando que han sido muchos los lectores extraviadas por tales libros. Recuerdo que cuando mi padre era Presidente había quienes decían: “ustedes no deberían publicar esos libros”. Pero hoy algunos científicos están preguntando por qué esa obra está agotada y nos dicen “queremos conseguir una copia”. 

Más recientemente, algo muy interesante ha acontecido: un historiador de ciencia en la Universidad de Cambridge descubrió e investigó documentos pertenecientes a un profesor que recibió el Premio Nóbel de Química alrededor de 1922 o 23, y cuyo nombre es Aston.  En esos papeles este historiador de la ciencia encontró una Nota en la cual Aston decía: “Por algunos métodos que los científicos no podemos comprender, dos teósofos —de nombre Besant y Leadbeater— han descubierto los isótopos de gases raros y escrito acerca de ellos en un libro llamado Química Oculta”.(Hay personas que no saben qué son los isótopos: son formas ligeramente modificadas de elementos químicos.) Este profesor ganó el Premio Nóbel por su investigación acerca de los isótopos, pero antes de lograr dicho premio expresó —como hemos visto— que los teósofos habían encontrado esos isótopos y publicado un libro sobre el tema. No sabemos cómo Besant y Leadbeater los encontraron, pero dieron correctamente los pesos atómicos de esos isótopos, y Aston se refirió a ello en un Congreso Científico, diciendo que no había ningún daño en hacerlo: “He aceptado el nombre que ellos le dieron a esos isótopos. Porque fue en Química Oculta que ellos usaron el nombre de meta-neón. Neón es un gas raro, pero meta-neón tiene una ligera diferencia en el peso atómico”. Y el profesor anotó que los dos teósofos habían plasmado esa medida correctamente, lo cual quedó registrado debido a que él lo planteó ante aquel Congreso Científico, además de que antes lo había escrito con su propia mano y ese papel fue hallado. Pero pocos años más tarde, cuando Aston dio su conferencia por el Premio Nóbel, no hizo ninguna mención sobre el descubrimiento previo. Nuestro anterior Presidente Jinarajadasa le escribió entonces, recordándole que esto había sido ya publicado por dos teósofos, a lo cual el profesor respondió, a través de su secretaria, diciendo que “el profesor Aston no está interesado en Teosofía”. ¿Por qué trató de encubrir estos hechos, que anteriormente había  reconocido? Porque habría sido excluido por la mayoría de la comunidad científica, quizás no le habrían permitido recibir al Premio Nóbel. Este es el dogmatismo de la ciencia. Por tanto, hay dogmatismo religioso y científico.

Pero esto representa solamente una parte del dogmatismo que nosotros podemos permitir en nuestras mentes, porque es la misma actitud  del que dice: “yo tengo una opinión y mi opinión es correcta, si no estás de acuerdo conmigo no podemos ser amigos”. Este tipo de actitud existe en todas partes; algunas personas usan ciertas frases: “si mi enemigo no es tu enemigo, no podemos ser amigos”. Esto es todo dogmatismo. Acumulamos tantas conclusiones sobre todos estos pequeños incidentes, o conclusiones acerca de otras personas, conclusiones de muchos tipos; esto y esto es orgullo; este y esta no se comportan bien; y estamos muy seguros de que nuestra opinión es la correcta. Tenemos criterios, por ejemplo, acerca de cómo conducir la S. T., o nuestra Logia, y difícilmente atendemos a cualquier otro punto de vista. Es debido a esto que, al escribir sobre la fundación de la S. T., los Fundadores Internos establecieron en claros términos que el dogmatismo debía ser evitado en cualesquiera de sus formas. No sólo el dogmatismo musulmán, o el cristiano, o el dogmatismo de la ciencia, sino el dogmatismo que mostramos en nuestras relaciones unos con otros, porque no estamos listos para escucharnos recíprocamente, para tratar de considerar el punto de vista de los demás. Las diferencias en los enfoques de los asuntos son muy valiosas, y si las consideramos, lo cual no significa que las aceptemos o las rehusemos, ello va a enriquecer nuestro propio entendimiento y percepción. Y la fraternidad universal implica esto.

Le damos a la fraternidad significado superficial, y no estamos preparados para examinar la actitud que existe en nuestra propia mente. Por ejemplo, la actitud que muestra el dogmatismo de la ciencia, o esa otra que nutre los prejuicios, porque los prejuicios constituyen una de las fuertes razones que dividen al mundo. Hace años, en Inglaterra, la Primera Ministra del país, Mrs. Tatcher, habló sobre las personas que no disponen de casas en ese clima bien frío, que a veces viven en cajas de cartón. Y dijo: “ellos no son realmente pobres, son holgazanes, no quieren trabajar”. Pero ¿qué holgazán querría dormir en una caja de cartón en el invierno, a la intemperie?  El hecho es que esas personas no tienen las facilidades para asearse, o lavar sus ropas, afeitarse o peinarse, ni ponerse algo adecuado para presentarse a solicitar un trabajo.  Por tanto, nadie les va a dar empleo. Este es un tipo de prejuicio que albergan las personas ricas sobre las pobres, aún en pequeña escala. Hay quienes a veces dan una limosna a un indigente, no por compasión  sino porque, como éstos no presentan una apariencia agradable, lo que quieren es salir de ellos.   

Por tanto, el prejuicio es una cosa viciosa. Uno de los Mahatmas escribió que la naturaleza humana había sido la misma por milenios, y dijo que una de las razones es el prejuicio, y la falta de deseo de cambiar nuestro acercamiento. Todos albergamos algún tipo de prejuicio. Ciertos incidentes ocurren y damos una mala opinión de alguien, y entonces mantenemos esa opinión por años. Por tanto, si queremos realmente establecer una fraternidad universal, lo cual significa cumplir el verdadero propósito de la S. T., debemos oponernos al dogmatismo y a los prejuicios de cualquier tipo, no sólo en el mundo más externo, sino en nuestras propias mentes.  Cuando hablamos de fraternidad sin vivir en una forma fraternal, nuestras palabras no convencen a mucha gente. Por tanto, si queremos realmente cumplir el Objetivo de la S. T., el cual es filantropía, debemos extirpar de raíz, desde muy temprano, las divisiones, la separatividad, con el fin de crear un mundo unido. Yo le llamaría a esto la base del trabajo externo de la S. T. Si no podemos hacerlo, hay verdaderamente muy poca otra cosa que podamos hacer. Y la Sociedad, que es un núcleo viviente y no un núcleo para hablar, debiera estar creciendo, como todos los cuerpos vivientes. Pero eso todavía sigue faltando. No estoy tratando de ser pesimista pero; como dijimos al principio, la S. T. Mundial es como una familia, mas no se manifiesta como una familia profundamente unida donde la armonía, la amistad y la bondad prevalezcan.

En la fundación de la S. T. nos recordaron, y necesitamos recordárnoslo otra vez, nos dieron la instrucción de que nuestra vida debe estar totalmente impregnada con el espíritu de mutua tolerancia, caridad y amor. Aleja tu vista de las imperfecciones de tu vecino y da atención a tus propias pequeñas imperfecciones.  No te regodees en comparaciones in fraternales, entre el trabajo cumplido por ti mismo, y el trabajo dejado de hacer por tu hermano en el campo de la Teosofía. Creo que no debemos olvidar estos sabios consejos que vinieron de sabias personas, pero aparte de ello es preciso que tomemos nota de algo más: que otro trabajo de la Sociedad es el de diseminar la Filosofía Esotérica. Sobre esto fueron dados muy valiosos consejos, se dijo que el sufrimiento humano puede ser aliviado únicamente por el profundo entendimiento de la Filosofía Esotérica, porque tal Filosofía traería la unión espiritual y psíquica del hombre con la naturaleza. La mayoría de nosotros piensa que está separado de la naturaleza, y la naturaleza no está solamente constituida por los árboles, los ríos y las montañas. La Naturaleza es esa gran energía creadora que pone de manifiesto el orden que existe en la manifestación, y que fomenta todos los seres, infaliblemente, hacia un estado de más y más grande perfección. Si nosotros estudiamos solamente la parte visible de esa manifestación, vamos a vivenciar qué extraordinario es esto, y si vamos más allá del fenómeno físico, y comenzamos a dejar que nuestra intuición empiece a sentir algo del glorioso Plan, esta unión de la mente humana y del espíritu humano con esa gran energía, va a tener lugar. Por esto estudiamos la Filosofía Esotérica, no para conseguir más ideas, puesto que las ideas y las informaciones no tienen fin, sino porque la manifestación es tan impredeciblemente vasta que científicos que se dedican a estudiar el universo físico manifestado verifican cada vez más que lo que hasta ahora conocen es realmente muy poco y que lo que existe en el universo es inmenso.

En el Bhagavad Gita, el discípulo Arjuna le pregunta al divino ser Krishna: “Por favor, muéstrame tu naturaleza completa, total”. Y El dijo: “Eso es imposible, porque tú no estás capacitado para recibir toda esa luz, pero te mostraré una parte de ella para darte alguna pequeña idea de lo que es la Vida Divina”. Y Arjuna no fue capaz de resistir la grandeza de lo que vio.

En A Los Pies del Maestro se nos dice: “Si tuvieras aún sólo un pequeño vislumbre del Gran Plan, no podrías dejar de trabajar para él, ser uno con él, porque es tan maravilloso, tan bello”. Pero lo que estamos haciendo ahora es quedándonos fuera de todo eso. Todas las criaturas, excepto los seres humanos, son parte de la Naturaleza. Ellos hacen lo que la Naturaleza les dice, están siempre en armonía. Pero los seres humanos sólo tenemos que ver el sufrimiento animal —nosotros, que somos causa de la mayor parte del sufrimiento de esos animales—: cuando un animal sufre, lo hace pacientemente, tranquilamente, porque el animal es capaz de aceptar lo que está sucediendo.

En La Voz del Silencio hay un concepto: “No luches contra la Ley de Dios, porque todas las leyes son parte de la Naturaleza”. Pero la mayoría de los seres humanos gastan sus vidas luchando, no solamente  contra las dificultades, sino luchando para imponer su propia voluntad; luchando por satisfacer sus deseos personales, luchando por hacer que sus opiniones sean dominantes. Por tanto, la mente humana nunca está contenta. La Voz del Silencio dice: “Antes de que el alma pueda ver, debe lograrse la armonía”.

Si gastamos parte de nuestra vida, o la totalidad de ella,  en establecer nuestro centro egoísta y hacer que nuestra existencia sea sentida por todos los demás, o conquistando la Naturaleza, o explotándola, nunca vamos a experimentar armonía, y por ello nunca vamos a percibir la Verdad de la vida. Por eso decimos que se debe producir esta unión de la parte espiritual y psíquica del ser humano, de la mente humana, con toda la Naturaleza, para que de esa forma el ser humano pueda conoce el medio de vivir en armonía y en paz. Esto es de lo que tratan todos los estudios. ¿Por qué estudiamos la Doctrina Secreta o la Filosofía Esotérica, o cualquier otra cosa? No meramente para desarrollar nuestro intelecto, sino para lograr esta transformación: en vez de estar afuera y mirar a las cosas, ser uno con todo el propósito del universo.

Esto es lo que podemos decir del trabajo interno de la Sociedad Teosófica. Pero sus dos trabajos no están separados, porque la Fraternidad Universal y el vivir en una forma armoniosa no están separados, no son diferentes. Mientras más libres estemos de prejuicios, de dogmatismos, del deseo de luchar, tanto más  creceremos en armonía interior y más fácilmente nos fundiremos con la Gran Mente cuya expresión es la Naturaleza, la energía creadora. Y cuanto más efectivamente estudiemos la Filosofía Esotérica, cuanto más profundamente ese estudio cale en nuestros corazones, más fácil nos resultará entonces la práctica de la Fraternidad. Y así vemos cómo los dos trabajos de la Sociedad Teosófica son en definitiva uno solo. 

PREGUNTAS Y RESPUESTAS

P.: Usted se refirió ayer a dos virtudes, la paz y el amor. Se habla mucho sobre la Paz Mundial, verdaderamente, ¿qué es la paz? Y ¿cómo podemos ponerla en práctica en la vida cotidiana?

R.: La paz es, completamente, no-egoísmo, se produce cuando una persona no busca nada para sí misma.  Esto es estar en paz. Hay mucha gente que dirá: no quiero nada para mí. Pero muy a menudo ello es sólo una ilusión. Si el comportamiento de esa persona tiene cualquier tendencia egoísta, es prueba de que quiere algo para sí. Voy a hablar sobre este tema en otras pláticas, por ahora sólo diré esto.

P.: ¿Cómo hacer para que ese conocimiento de la Teosofía se integre a la práctica filantrópica de la Psicología y Parapsicología, de la ciencia, y que sea aceptada?

R.: No queremos conciliar nada. La Teosofía está interesada en la Verdad, no en impresionar al mundo con que nosotros estamos de acuerdo con lo que dicen la Psicología o los científicos.

P.: ¿Qué usted piensa acerca de la clonación?

R.: Pienso que es disparatado, esta es mi opinión personal, porque en la Naturaleza no hay clones. Todo el proceso evolutivo es el desenvolvimiento de la unicidad. Durante muchos años se ha estado identificando o diferenciando a la gente por sus huellas dactilares; aunque hay millones de seres humanos ninguna huella dactilar es igual. Hoy los especialistas son capaces de identificar a las personas por el pelo,  los dientes, las cuerdas vocales, la voz, y aún por una sola célula que pueden analizar en su composición genética. ¿No es maravilloso que haya generaciones y generaciones de seres humanos y ninguno sea físicamente igual a otro? Se dice que en un mismo árbol ni una sola de sus hojas es igual a las demás. Y si tomamos el todo del ser humano, todavía somos más únicos. Si nos liberáramos de nuestro egoísmo, que nos hace a todos iguales, entonces podríamos expresar esa unicidad que existe dentro de cada uno de nosotros. Ésta es una de las cosas que caracterizan a los seres sobre-humanos, porque en ese estado de la evolución la cosa única ha florecido totalmente. Tratando de producir clones estamos trabajando contra la Naturaleza;  y creo que la Naturaleza es mucho más poderosa que toda la humanidad junta. Hace algunos años, uno de los más importantes periódicos del mundo publicó un artículo con el título ¿Ha sido conquistada la Naturaleza?, que trataba acerca de los elefantes en África. Miles de miles de esas hermosas criaturas habían sido asesinadas para extraerles los colmillos, y el artículo explicaba cómo estaba naciendo un nuevo tipo de elefantes, algunos con colmillos muy pequeños, o incluso hasta sin ellos. Por tanto,  si la Naturaleza quiere algo, no es bueno que tratemos de subvertir ese orden. Somos parte de la Naturaleza pero nos creemos superiores a ella. Pienso que eso no funcionará.

P.: Si el Primer Objetivo es la Fraternidad Universal, ¿qué pasa entre los hermanos teósofos que la practicamos tan poco?

R.: Creo que eso era de lo que estaba hablando. Pero si entendió algo distinto, lo siento.

P.: ¿Qué está haciendo la S. T. en la arena internacional para promover la paz y la armonía en el Mundo?

R.: No hay distinción entre tener paz interiormente y promover la paz externamente. Ustedes pueden pronunciar el mejor discurso en la ONU (Naciones Unidas.) Las guerras comienzan en las mentes de los hombres. La paz también comienza en las mentes de los hombres. Sin fraternidad entre cada uno de nosotros, no hay paz para los seres, porque la falta de fraternidad es opuesta a la paz, y si no somos pacíficos dentro, no vamos a convencer al mundo sobre la paz. Debido a ello, no hago distinción entre la armonía interna de los miembros y trabajar fuera por la paz. Teniendo ésta (armonía interna), trabajamos por la paz. Por ejemplo, a fines de enero se efectuó un Congreso Internacional por la Paz y la No-violencia en Nueva Delhi, y el anterior Presidente de la India me invitó para hablar en él en la sesión de clausura. ¿Por qué me lo pidió? Porque la S.T. es conocida como un cuerpo que está por la Paz. En lugar de estar entonces preguntándonos qué hace la S. T. por la Paz, tenemos que preguntarnos ¿qué estoy haciendo yo? Tú eres también parte de la Sociedad Teosófica.

P.: ¿Qué recomienda en relación con la comunicación que debe haber entre los miembros para que la Fraternidad y la Tolerancia puedan mantenerse?

R.: Tolerancia no es necesariamente respeto por cualquier cosa que hagan los otros. Es respeto, a veces, a pesar de lo que ellos hagan. Suponga que usted tiene una esposa viciosa o drogadicta, suponga que golpea a su esposa, o golpea un drogadicto, no lo estamos respetando por cualquier cosa que haga, tenemos que oponernos a esas acciones, a sabiendas de que están equivocadas. Pero, a pesar de ello, tenemos que respetarlo, porque está luchando contra su propia naturaleza, su naturaleza más baja, y podemos desearle éxito más temprano que tarde.

P.: ¿Cómo un artista puede manifestar el trabajo teosófico a través del arte?

R.: No hay una fórmula para eso. Cada verdadero artista tiene una visión de la belleza, y la belleza es uno de los modos en los cuales la Realidad se manifiesta. La belleza, la Verdad y la Bondad son diferentes facetas de esa Realidad Única. Si una persona tiene una percepción interna de la Belleza y la expresa en el Arte, está mostrando cosas del trabajo teosófico, pero no todos los artistas hacen eso. Hay muchos, muchos artistas que solamente tienen un concepto mental de lo que están expresando, y dicen: “estoy expresando mi personalidad”, y la personalidad es una cosa irreal. Pero hay algunos grandes artistas que han recibido una visión interior más allá de la personalidad, y ellos son los grandes artistas.

